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Unhombredefe

LaprincesaDaniloff

P aradoja de la comediante,
fue la película Fantomas la
que dio visibilidad a una

Françoise Christophe de apenas
veintitrés años, segundo premio
del Conservatorio, dedicada prin-
cipalmente al teatro. Y, ya octoge-
naria, entre los años 2003 y 2005,
la televisión le devolvió el primer
plano.Una carrera redonda, com-
pleta, entonces, la de esta actriz
fallecida ahora, con 88 fructífe-
ros años, en elmismoParís que la
viera nacer.
Christophe fue una intérprete

“formidable y generosa, capaz de
transmitir sin pretender impo-
nerse y adorada por sus com-
pañeros”, según Stéphane Kap-
pes, el director de la serie televisi-
va que le dio su último papel en
el año 2006.
Acaso porque su papel en Fan-

tomas, el de la princesa Daniloff,
le otorgó una evidente celebri-
dad–afirmadapor su refinadaLa-
dyMcRashley, enFantomas con-
tra Scotland Yard, el tercer y últi-
mo filme de una trilogía quemar-
có la época– desde entonces los
directores le destinaron cierta es-
pecialización en papeles de aris-
tócrata.
Entre las décadas de los cin-

cuenta y los setenta Françoise
Christophe alternó en el cine con
losmonstruos sagrados de la épo-
ca, de Jean Gabin a Jean Marais,
con una recordada intervención

en El testamento de Orfeo, de
Jean Cocteau, o, enmarcada na-
damenos que por dos actores co-
mo Jean Paul Belmondo y Alain
Delon, en Borsalino.
Pero sin descuidar el teatro: en

la Comédie Française primero,
en la Comédie des Champs Ely-
sées, el SarahBernhardt, el Varié-
tés o el Bouffes Parisiens, luego,
su versatilidad la llevó de Moliè-
re à Eugene O’Neill, de Giraudo-
ux a Marcel Aymé, de Rostand a
Barillet y Grédy.

Esa trayectoria viró en el año
1974, cuando la actriz fue capta-
da por la televisión. En la década
de los ochenta FrançoiseChristo-
phe regresó al mundo del cine y
del teatro, pero sin descuidar la
pequeña pantalla, clave definiti-
va de una popularidad ratificada
ya en el siglo XXI, cuando cam-
bia de registro –pasa del dramáti-
co al cómico– y se impone con
una inolvidable creación de vieja
madre indigna.

ÓSCAR CABALLERO

E l lema “Nihil prius
fide” es el que os-
tenta el sello nota-
rial aludiendo a
que el notario es

depositario de la fe pública por-
que los documentos que autori-
za son considerados como au-
ténticos y su contenido verdade-
ro. Ángel Martínez Sarrión fue
un gran notario, un gran jurista
y un gran hombre, cuyo ímpetu
intelectual y humano no
quedó confinado a la prác-
tica notarial, sino que, co-
mo aquellos sabiosmedie-
vales, se desbordo en el sa-
ber jurídico y humano.
Nacido en 1924 enAlba-

cete y huérfano a los cua-
tro años, en el instituto sa-
có matrícula en todas las
asignaturas, fue número
uno enEspaña y en el exa-
men de Estado. Después,
en Valencia, se licenciaría
simultáneamente en dere-
cho y en filosofía, en am-
bas con premio extraordi-
nario. Fue ayudante en la
cátedra de historia deMa-
nuel Ballesteros y se doc-
toró en la Universidad de
Barcelona, cuya tesis Las
raíces romanas de la responsabi-
lidad por culpa le llevó trece
años. Todos los veranos visita-
ba la facultad de derecho de
Munich donde conoció a gran-
des romanistas, como Franz
Wieacker, Dieter Nör o Joan
Miquel y tradujo del alemán va-
rios clásicos jurídicos.
Su primera notaría fue Ester-

ri d’Aneu y allí creció su voca-
ción de notario (“los buenos no-
tarios –decía Ramon Faus– se
hacen en notarías pobres”) y su
amor por Catalunya. Después
accedió a su notaría deBarcelo-
na donde ejerció durante 30
años, hasta jubilarse en 1994.
En el Colegio de Notarios de

Catalunya fue Secretario de su
Junta Directiva, director de la
La Notaría y del Archivo de
Protocolos; había que oírle ha-
blar de esa joya que atesora el
Colegio y de cómo RaimonNo-
guera evitó fuera incendiado
durante la guerra civil. Doctor
en Historia de América por la
Complutense, doctor honoris
causa por la deLaPlata, inspira-
dor de las Jornadas Notariales
de Poblet fue vicepresidente de

la Unión Internacional del No-
tariadoLatino. Otro aspecto sig-
nificativo es el relativo a la in-
vestigación, que se manifestó
en numerosas publicaciones y
que Vallet de Goytisolo clasifi-
co en el hombre, la familia y la
sociedad; la culpa y la responsa-
bilidad civil, y la interpreta-
ción. Entre ellas, Rolandino
¿epígono de los glosadores o ade-
lantado de los commentatores?,

Nosotros, el hombre, Pesimismo
y esperanza en los personajes li-
terarios de los umbrales de nues-
tro tiempo vistos por un notario
yMonjos y clergues a la recerca
de l'estudi dels documents lla-
tins de I'abadia de Sanct Gallen.
Como gran notario que fue,

antepuso siempre la verdad. Pa-
ra él, verdad y justicia eran la
misma cosa: “Cuando la verdad

no preside nuestro pensamien-
to y acción, no es nada sorpren-
dente ni extraño que la justicia
se trueque en ignominia”. El no-
tario, gustaba decir, conoce a
los hombresmejor que el sacer-
dote, pues a éste se le confiesan
pecados, y a aquél, intereses.
Quisiera relatar tres anécdo-

tas que me ha facilitado su hijo

y también notario José Ángel
Martínez Sanchiz reveladoras
de su personalidad. En sus pri-
meros tiempos como notario,
hubo de ir a un pueblo, requeri-
do para un testamento; la testa-
dora de 90 años razonaba bien;
sin embargo, tras comprobar
que cada ochominutos, repetía
sin que viniera a cuento, “lo de-
jo todo a mi hija...”, Martínez
Sarrión se negó a aceptar el tes-

tamento: “Esta persona es
capaz, pero aparece domi-
nada por una idea ob-
sesiva, y que no expresa
su verdadera voluntad si-
no la que le ha sido im-
buida”.
En otra ocasión, el

cliente le dijo: “Qué des-
confiado es usted, señor
notario”. Y respondió:
“En lo desconfiado que yo
pueda ser depende su con-
fianza en mí”. Gran escu-
chador, alguien le dijo:
“Señor notario, no quiero
que pierda el tiempo con-
migo, teniendo tanta gen-
te esperando”, a lo que
contesto, “no pierdo el
tiempo con usted, sino
que lo gano, porque

conocer el corazón humano y
sus problemas es un auténtico
privilegio”.
Martínez Sarrión fue acadé-

mico de la Acadèmia de Juris-
prudència i Legislació de Cata-
lunya y su docta e inspirada in-
fluencia se dejaron sentir. Pro-
nunció su discurso de ingreso
en 1995 sobreTestamento, codi-
cilos y cláusula conciliar que
fue contestado por el también
académico Luis Roca-Sastre,
calificándole de “home culte i
universal”.
Sobre todo, Ángel Martínez

Sarrión fue un hombre bueno,
vir bonus, sentencia de Quinti-
liano sobre los hombres de le-
tras que él, como gran romanis-
ta, conociera. Pero Ángel tuvo
siempre otra fe inclusomás ex-
celsa que la notarial, una gran
fe en Dios y en su divina provi-
dencia que, no cabe duda, lo ha
recibido con su admirable pro-
tocolo humano. Como jurista y
hombre bueno y de fe seguirá
siendo un modelo para todos.

RAMON MULLERAT
Secretario de la Acadèmia de

Jurisprudència i Legislació
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‘Fantomas’ le dio la
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“El notario conoce
mejor al hombre
que el sacerdote”,
solía decir Ángel
Martínez Sarrióon
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